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“Es necesario denunciar las enormes 
concentraciones de intereses económicos 
y financieros privados que van empujando 
a los estados en esta dirección [espiral de 
destrucción]; pero esto no basta, si al mismo 
tiempo no se fomenta el despertar de las 
conciencias y del pensamiento crítico.”
León XIV, Mensaje para la Jornada Mundial por la Paz, del 1 de 

enero del 2026

•	 Como Nación Mexicana, priorizando el bien 
común de la población, ¿es más importante 
cuidar la relación con Cuba y Venezuela, o 
con Estados Unidos?

•	 Los ciudadanos mexicanos reciben la 
información correcta sobre lo que se decide 
en cuestión de relaciones internacionales o 
prevalece la opacidad y la corrupción? 

MÉXICO EN MEDIO 
DE LA GEOPOLÍTICA 
CONTINENTAL

Elementos para el Discernimiento



» HECHOS
En nuestros días se está configurando un nuevo 

orden mundial, y los cambios parten de una 
lucha geopolítica de muy grandes dimensiones, 
sólo comparable, en la perspectiva de su 
momento histórico, a las dos guerras mundiales 
del Siglo XX, que arrojaron como gran ganador a 
los Estados Unidos.

El fenómeno más evidente y de gran profundidad, 
es el surgimiento de nuevas potencias 
económicas, financieras y militares que están 
poniendo en tela de juicio la supremacía de 
la Unión Americana en la economía mundial 
(China y sus aliados BRICS), y que se refleja 
particularmente en el intento por substituir al dólar 
como la moneda hegemónica global, buscando una 
alternativa que permita transacciones financieras 
y comerciales internacionales, de tal forma que 
despoje a los norteamericanos del monopolio 
de su moneda como única en toda suerte de 
transacciones globales. No podemos dejar de 
señalar que esto llevaría a una crisis mundial 
no vista antes, por efecto de que los Estados 
Unidos es, entre otras cosas, el deudor en dólares 
más grande del mundo, junto con japón, y eso 
significaría una crisis monetaria descomunal.

Este fenómeno ya se intentó con el surgimiento 
del Euro como moneda comercial y financiera 
internacional (1991-2002); moneda que ha estado 
plenamente respaldada por las economías de la 
Unión Europea, a las que luego se sumaron varias 
naciones de Europa Oriental, que estaban sometidas 
a la hoy extinta Unión Soviética, sin embargo, por 
algunas resistencias como el Brexit de Inglaterra, no 
han permitido su plena maduración.
El euro: historia y finalidad | Unión Europea

Sin embargo, la hegemonía de los Estados Unidos 
está siendo sometida a grandes desafíos por 
distintos frentes, por lo que el propósito central de la 
nueva estrategia de Donald Trump (MAKE AMERICA 
GREAT AGAIN) pretende consolidar nuevamente la 
preponderancia norteamericana teniendo como base 
al menos 5 pilares.



Primero: fundamentar aún más el poder del 
dólar, no solo en el petróleo (petrodólares), tal 
como se logró en el acuerdo de 1973 entre los 
Estados Unidos y Arabia Saudí, sino también en un 
nuevo fundamento financiero que siga teniendo 
como base el petróleo, pero además, el oro, las 
tierras raras y el litio (entre otros), todo bajo el 
control masivo de los Estados Unidos, ya que gran 
parte de esos recursos están en América Latina, 
incluyendo la nueva política hacia Groenlandia, que 
se avizora como un ente estratégico para la Unión 
Americana (justamente por el petróleo, el oro, el 
litio y las tierras raras).
Petrodólares - Definición, qué es y concepto | Economipedia

Hoy, se está asistiendo al nacimiento de 
un nuevo patrón financiero mundial con el 
fortalecimiento del dólar con base en los recursos 
estratégicos de América Latina y Groenlandia. 

Es altamente probable que, en el caso 
de Groenlandia, la Unión Europea apoye 
(incluido Japón) a Donald Trump, pues la 
subsistencia predominante de su moneda, el 
Euro, depende también de la del dólar y, al 
igual que los Estados Unidos, no puede exponer 
a sus principales economías a una crisis de 
deuda, incluso un posible derrumbe financiero 
por efecto de la misma deuda y otros efectos 
financieros y comerciales.

 Los 10 países más endeudados del mundo



Segundo: reordenar las alianzas de los Estados 
Unidos con todo el mundo, sobre la base de 
substituir, nulificar o neutralizar a todo organismo 
internacional, comenzando por la ONU, que pueda 
limitar las acciones contundentes de ese país para 
lograr sus propósitos. Por ello, también su alejamiento 
de la OTAN, que los norteamericanos están 
subsidiando desde tiempos añejos, cuando existía 
el mundo bipolar y la amenaza de conflagración 
mundial de dos grandes bloques militares.
Trump ha firmado la sentencia de muerte del multilateralismo, advierte Jorge 
Álvarez Fuentes

Hoy ya no existe ese mundo bipolar, aunque 
persisten secuelas, que de hecho no tienen las 
características de la Guerra Fría, especialmente la 
carrera armamentista, nuclear y espacial, entre dos 
superpotencias, como los eran los Estados Unidos 
frente a la Unión Soviética.

Se ha revelado que Rusia es una potencia 
arcaica militarmente, cuya demostración ha sido 
evidenciada con la Guerra de Ucrania y el reciente 
conflicto de Israel con Irán, donde se observó que 
el armamento soviético, hoy ruso, ha quedado 
definitivamente anacrónico y superado con amplitud 
y facilidad, incluso por el armamento israelí. En 
resumidas cuentas, Rusia no es ya potencia militar 
que pueda rivalizar con los Estados Unidos, ni 
tampoco lo es China (todavía). 

Todo esto incluye el hecho contundente de que 
Rusia tiene una economía mucho más pequeña que 
México, por ejemplo, y no constituye potencia industrial 
ni financiera mundial, pues a duras penas abastece 
su mercado, muy a pesar de que sí es una potencia en 
recursos naturales, especialmente en energéticos. Por 
lo demás, Rusia no es una potencia tecnológica y, por 
ejemplo, su industria espacial y robótica quedó ya muy 
limitada, junto con su industria militar.

Tercero: el reordenamiento mundial tendrá al 
menos, en una primera fase del MAKE AMERICA 
GREAT AGAIN (MAGA), un fundamento militar, 
seguido de estrategias políticas para alinear a 
nuevos aliados estratégicos, como se proyecta con 
Venezuela y Cuba, así como toda América Latina 
y Canadá (el Estado 51 de la Unión Americana, 
mencionado así por Donald Trump).



Por ello, no debe dudarse que la nueva diplomacia 
norteamericana tendrá por delante su poderío militar 
en el intento de generar un nuevo orden mundial 
geoeconómico, geo financiero, geopolítico y geo militar 
por bloques (América, Europa, Asia), y utilizar todo 
este poderío frente a todo el mundo, particularmente 
frente a los intentos de China, de acceder a una 
supremacía que desplace o reduzca significativamente 
el poder de Estados Unidos en materia industrial, 
comercial, financiera, tecnológica y militar. 

Por todo ello es que América Latina, y 
todos sus recursos, son materia de un nuevo 
esquema regional para el predominio global 
de los Estados Unidos durante el Siglo XXI. Se 
está evolucionando hacia un nuevo sistema 
internacional de bloques de influencia en que 
China no pueda evolucionar en el sentido en 
que lo hace ahora, penetrando la economía 
de los Estados Unidos y creando alternativas 
económicas (BRICS) o políticas en América. 
Los Estados Unidos aplicarán sencillamente la 
nueva doctrina política DONROE: “América para 
los americanos”.

Y, en este punto, México constituye un objetivo 
de primera línea dentro del realineamiento 
pretendido como base de la nueva hegemonía de los 
estadunidenses, puesto que es un socio comercial 
que representa alrededor de 1.5 billones de dólares 
anuales (6 millones de dólares cada minuto, entre 
los tres países miembros) y es el primer socio 
comercial de Estados Unidos.
La Jornada - Países del TMEC comercian 6 millones de dólares cada minuto

De acuerdo con el INEGI: El Tratado de Libre 
Comercio de América del Norte (TMEC) representa 
aproximadamente el 55% del PIB de México. Se 
debe añadir un 20% más de la actividad formal en el 
mercado interno para llegar al 75% (74.6) del PIB. Así 
pues, la economía del país prácticamente depende 
de la relación con los Estados Unidos y el TMEC, 
tomando en consideración, además, la dependencia 
energética (gas) y alimentaria de México respecto de 
los Estados Unidos, apuntando que sin gas no hay 
electricidad en nuestro país.
Por actividad económica



Cuarto: El reordenamiento mundial incluye 
el férreo control de los Estados Unidos sobre 
América Latina, pues justamente los gobiernos 
populistas y socialistas de Cuba, Venezuela, Brasil 
y México son la puerta de entrada al potencial 
económico de China, especialmente en el terreno 
financiero y comercial, que puede sorprender con 
posibles aportaciones científicas y tecnológicas 
como la tecnología 5G en telecomunicaciones o la 
Inteligencia Artificial, como ya lo hace actualmente 
en alianza con empresas locales de América Latina, 
como en México (Carlos Slim y el Grupo Carso) y 
Brasil (Lula Da Silva y Dilma Roussouf), que son el 
ancla comercial y financiera como impulsores del 
bloque BRICS.

Quinto: La seguridad hemisférica que implica 
varios temas y fenómenos, comenzando por el 
aseguramiento de las fronteras de Estados Unidos 
para detener la migración ilegal, que amenaza la 
política de predominio político racial de la mayoría 
blanca. Por su lado, la lucha contra el narcotráfico 
(crisis de fentanilo), como modelo de expansión de 
la vigilancia militarizada de las fronteras de la Unión 
Americana, y medio de sometimiento y erradicación 
de la izquierda política populista latinoamericana 
aliada de Rusia y China.

Esta política incluye el control y desaparición 
de los actuales gobiernos de Cuba y Venezuela, 
así como el apoyo a “las derechas” de todo el 
continente, bajo modelos que siempre se apegan 
a la democracia y derechos humanos, pero que se 
legitiman en el terreno de la seguridad y la estabilidad 
económica, con la muy probable dolarización a 
futuro de las economías locales, tal como ya ocurre 
actualmente en El Salvador y Argentina, lo que 
constituiría un golpe de muy alta severidad a China y 
los BRICS, y una victoria contundente del dólar, que 
se afianzaría en Latinoamérica y el Medio Oriente, 
junto con el Euro y la Libra inglesa en la parte más 
desarrollada de Europa.

Esto significa que los petrodólares se refuerzan 
de manera colosal con todos los recursos 
energéticos y estratégicos de toda América 
completa y el dominio del Ártico (Groenlandia), 
donde Rusia y China tienen pretensiones. Esa es la 



razón por la que, algunos empresarios en México, 
(Carlos Slim y otros) se orientan a estrechar 
las relaciones con China (telecomunicaciones, 
petróleo y trenes) para tener un margen de acción 
y liderazgo frente a los norteamericanos. 

» ANÁLISIS
En el marco de todos los grandes cambios 

mundiales, el gobierno mexicano transita 
por una tensión política interna, no del todo 
reconocida, que consiste en la existencia 
formal de una jefatura del Estado Mexicano por 
parte de la presidente de la República, Claudia 
Sheinbaum Pardo, pero con la presión constante 
y permanente del expresidente Andrés Manuel 
López Obrador, que ejerce un cacicazgo político 
que le permite dominar decisiones fundamentales 
a través de sus personeros en las dos cámaras 
del Congreso y en siete de los nueve miembros 
de la Suprema Corte de Justicia de la Nación, 
especialmente sobre su presidente, Hugo Aguilar.

Cuenta, además, con prácticamente todos los 
gobernadores de MORENA y toda la plana dirigente 
de ese partido político, bajo el férreo control de la 
familia Alcalde Luján y su hijo Andrés Manuel López 
Beltrán como dirigentes nacionales.

Por si fuera poco, ejerce una gran influencia y poder 
en el mismo Gabinete presidencial, particularmente 
en la Secretaría del Bienestar, la Secretaría de 
Gobernación, la Secretaría de Hacienda y la de 
Relaciones Exteriores, es decir predomina en las 
secretarías de Estado y otras menores o secretarías 
de Gobierno, propiamente dichas, y aún mantiene 
alguna influencia en las secretarías de Marina y 
Defensa Nacional. 

La dualidad entre Presidencia de la República y 
Jefe Máximo de la Cuarta Transformación genera 
tensiones políticas en el ámbito interno, en las 
relaciones exteriores y la diplomacia mexicana, 
debido al sometimiento a todas las políticas 
hegemónicas de los Estados Unidos, en el terreno 
de las presiones comerciales (aranceles y TMEC), 
seguridad hemisférica, la migración, el combate a los 



cárteles y las drogas, pero especialmente el combate 
a los gobiernos populistas de la izquierda política, 
que están en franca crisis y retirada continental.

México está en el epicentro de las pretensiones 
hegemónicas de los Estados Unidos, tanto en el 
interior del país, como en el plano continental (El 
mayor bloque comercial del mundo), lo mismo que en 
el terreno de la geopolítica mundial por las relaciones 
de México con China, Rusia, Cuba y Venezuela.

No es extraño que México quedara incluido 
entre los grandes enemigos globales de los 
Estados Unidos, al nivel de China, Rusia e Irán. 
A nadie debe extrañar que México y su gobierno 
populista, se encuentre en la mira del gobierno de la 
Unión Americana, encabezado por Donald Trump, 
especialmente en los momentos actuales de gran 
crisis de los gobiernos populistas socialistas de Cuba 
y Venezuela, y el anuncio público de Donald Trump 
de que atacará a los cárteles por tierra, incluyendo 
a México, luego de los ataques a Venezuela con la 
extracción de Nicolás Maduro.
Sheinbaum descarta despliegue militar de EU en aguas cercanas a México: ‘No 
pensamos en otro escenario’ – El Financiero

El tema de coyuntura es que la política 
hegemónica mundial de los Estados Unidos ha 
prensado al gobierno y al cacicazgo político de 
AMLO justo en el camino de construcción de su 
“dictadura a la mexicana”.

Pero igualmente, hacia el exterior, esta dualidad 
mexicana de presidencia formal y caciquismo 
político real se quedan prensados en la 
construcción del liderazgo político de México en 
el plano latinoamericano (Grupo Puebla-Foro Sao 
Paulo), justo cuando Cuba y Venezuela se están 
desmoronando, y se han perdido los gobiernos 
populistas de Argentina, Perú, Bolivia, Ecuador, 
Honduras y Chile.

Donald Trump, en su segunda etapa, ha sido letal 
para los gobiernos populistas de América Latina 
y avanza vertiginosamente en todo el hemisferio. 
El destino de México, en este acelerado proceso, 
preanuncia la liquidación de la 4T, por sus estrechos 
nexos corruptos con el narcotráfico y los también 
corruptos gobiernos latinoamericanos que se han 



aliado con el crimen organizado. A los Estados 
Unidos no le importan la democracia o los 
derechos humanos, le importa la liquidación 
definitiva de los populismos y socialismos que 
están tratando de quedar fuera de su ámbito. 

El proceso de anulación o neutralización del 
multilateralismo y su viejo soporte en la ONU y el 
“concierto internacional”, están siendo demolidas 
por el poderío norteamericano. El fundamento 
de todo esto se ubica en el poder financiero, 
político y militar de la gran potencia que está 
substituyendo el globalismo por una dominación 
mundial sin precedentes.

Por su lado, México no tiene ya una diplomacia 
profesional avezada y efectiva. No parece 
entender los grandes fenómenos de la actualidad 
y se ha restringido a dar respuestas parciales a 
las acometidas del Coloso del Norte en materia 
migratoria, comercial, de seguridad fronteriza y 
de combate al crimen organizado. La diplomacia 
mexicana y las Relaciones Exteriores del país se 
encuentran confundidas y desarticuladas ante las 
embestidas del gobierno de Donald Trump. 

En este terreno, la dificultad para el gobierno 
de Donald Trump estriba justamente en la 
estrecha relación comercial de México con su país 
y el hecho de que el TMEC ha establecido una 
interdependencia común, pero que se inscribe 
en el ámbito de que el multilateralismo está 
siendo desactivado por relaciones bilaterales a 
conveniencia plena del más fuerte.

Así se está aplicando en todo el mundo, mientras 
que México apenas estaba construyendo su 
peculiar y nueva dictadura, denominada LA 
CUARTA TRANSFORMACIÓN. Esto explica 
que la peor respuesta del momento, y su 
contexto internacional y continental, por parte 
del gobierno mexicano, sea la defensa de la 
soberanía de Cuba y Venezuela. Y es que el 
naufragio de LA 4T ya podría estar en marcha, 
por su corrupción y la carencia de visión política 
nacional e internacional.


